
EL ESPAÑOL DE CANARIAS Y EL ALEICAN: 1975-1995 

Javier Medina López 
Facultad de Filología. Universidad de La Laguna 

Campus de Guajara s/n. La Laguna, 38071. 

Tenerife 

En este artículo me propongo señalar la trayectoria seguida por los estudios dialectológtcos relacio 

nados con el español hablado en Canarias y resaltar la importancia que ha tenido la publicación del 

Atlas Lingüístico y Etnográfico de las Islas Canarias (ALEICan). En el año 1995 se cumplieron los 

primeros veinte años de la publicación del primer tomo de este atlas. En el trabajo se hace un repaso 

bibliográfico de los diferentes estudios que han tenido como base el ALEICan. 
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I. Presentación 

En 1995 se cumplen las dos primeras décadas de la publicación del to 

mo I del Atlas Lingüístico y Etnográfico de las Islas Canarias, preparado 

por Manuel Alvar (1975), edición que vino a cubrir un gran vacío en los 

estudios relacionados con el español canario. En efecto, la geografía lin 

güística española no había tenido en cuenta las hablas insulares atlánticas, 

con lo cual quedaba excluida una zona importante no sólo por el interés 

que por sí mismo tiene el español del Archipiélago dentro del conjunto de 

la dialectología peninsular, sino también por lo que su conocimiento su 

pone como antesala del español americano, dentro de ese marco general 

que se ha dado en llamar «español atlántico» (Catalán, 1958). De esa for 

ma, la cartografía lingüística hispana contaría, a partir de ese momento, 

con una región más en su haber y la geografía lingüística románica se 

ampliaría también cuantitativa y cualitativamente (Winkelmann, 1993). 

En el Cuestionario del ALEICan, Alvar (1964) planteaba la situación 

lingüística de las hablas del Archipiélago, indicando el gran desconoci 

miento que se tenía en prácticamente todas las parcelas, frente a, por 
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ejemplo, lo que se sabía del leonés o del aragonés. Esta situación se agra 

vaba por la no inclusión de Canarias en los materiales del ALPI, lo que 

llevaba a Alvar (1964: 16) a plantear lo siguiente: 

He aquí formulada una primera urgencia: recoger los materiales para realizar, pe 

rentoriamente, el Atlas Lingüístico y Etnográfico de Canarias. La necesidad es 

inexcusable, pues gracias a él sabremos, para siempre y con certeza, cuáles son las 

peculiaridades idiomáticas del español canario, qué campos merecen una mayor 

urgencia de investigación, cuál es el resultado de esa larga polémica sobre la raíz 

-andaluza o no- del español de América, qué puesto tiene Canarias en nuestra 

historia lingüística, cómo file la historia insular en todo aquello que la historia si 

lencia. En una palabra, llenaríamos esas espaciosas lagunas que nuestros trabajos 

tienen cuando nos referimos a las Islas. 

La edición del ALEICan ofrecía una nueva perspectiva de análisis den 

tro del marco general de la dialectología que se estaba haciendo en las 

Islas Canarias y que había tenido un desarrollo desigual. El atlas, además, 

suponía la continuación de otra gran empresa cartográfica hispánica que 

había estado publicándose desde 1961 hasta 1973, el atlas de Andalucía, 

región con la que el español canario posee numerosos puntos en común 

tanto diacrónica como sincrónicamente. Así lo manifestaba M. Alvar 

(1975: I) cuando decía que el atlas canario era «la proyección andaluza, 

necesaria e imprescindible, para entender América; por eso surgió como 

una continuidad del ALEA». 

Lo cierto es que la trayectoria que habían tenido los estudios relaciona 

dos con el español de Canarias hasta la aparición del ALEICan había 

consistido, sobre todo, en describir las peculiaridades de estas hablas de 

las cuales hasta la década de los años cuarenta se sabía muy poco y, ade 

más, las referencias existentes eran más bien apreciaciones de tipo subje 

tivo, poco contrastadas y realizadas por aficionados a los temas canarios y 

no por verdaderos expertos en cuestiones lingüísticas1. El primer aspecto 

1 La obra de mayor enjundia filológica perteneciente a los años anteriores a la década de los 
cuarenta es la de Agustín Millares Cubas, Cómo hablan los canarios, de 1932, publicada por 

la Tip. «Diario de Las Palmas», Las Palmas de Gran Canaria, que es refundición del Léxico 

de Gran Canaria, de los hermanos Luis y Agustín Millares Cubas, editada en Gran Canaria 
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que llama la atención de los especialistas es el terreno del léxico desde 

varias perspectivas: unos están interesados en poner de relieve la huella 

prehispánica; otros en señalar la importancia del sustrato luso y del occi 

dente peninsular y otros, en fin, en la aportación castellana en la configu 

ración de esta modalidad. Aparecen aquí los trabajos de la mano de Stef-

fen (1943), Régulo (1945 y 1946), Pérez Vidal (1945, 1949 y 1955), 

Álvarez Delgado (1941), Rohlfs (1954), Wólfel (1958), Alvar (1958, 
1965 y 1966a) y más tardíamente Trujillo (1970). Por su parte, Catalán 

(1957, 1958, 1960 y 1964) aportará su conocida tesis sobre el «español 

atlántico» y todo un conjunto de trabajos basado en aspectos diacrónicos 

del español canario como puente entre Europa y América. Generaciones 

más jóvenes de investigadores, muchos de ellos discípulos de los citados 

anteriormente, han contribuido decisivamente a que el español hablado en 

el Archipiélago canario haya pasado de ser una de las variedades más 

desconocidas a mediados de siglo, a contar con una considerable biblio 

grafía que va en aumento día a día. 

Las referencias bibliográficas expuestas hasta ahora sirven para enmar 

car el camino que habían seguido los estudios vinculados con las hablas 

canarias y el rumbo que iban a tomar una vez que el atlas canario vio la 

luz. Veinte años después de su publicación, creo que merece la pena ha 

cer un balance, aunque sea aproximativo dadas las limitaciones de un 

trabajo de estas características, para ver qué rasgos más sobresalientes se 

han destacado. 

Con el ALEICan se amplió, por tanto, el conocimiento sincrónico que 

se tenía de las hablas canarias, pues era la primera vez que una obra de 

esta magnitud tenía como objetivo los análisis fonético-fonológicos, mor-

fosintácticos y léxicos —por no hablar de todos los aspectos etnográficos— 

que atañían a las Islas. Ni que decir tiene que la situación cambió radi 

calmente una vez que se conoció la ingente fuente de información que es 

el ALEICan, pues con su publicación -como había ocurrido con el atlas 

andaluz (ALEA) y el de Aragón, Navarra y la Rioja (ALEANR)- se re 

novaron los métodos dialectales. 

en 1924. Para mayor profusión de datos bibliográficos véase Corrales Zumbado y Álvarez 

Martínez (1988). 



154 Javier Medina López 

Las encuestas del ALEICan se realizaron desde 1964 (las más antiguas, 

pertenecientes a cuatro puntos de Gran Canaria) hasta 1973 (en la que se 

realiza una única encuesta en La Lajita, en la isla de Fuerteventura). Se 

gún indica su autor, en 1969 se concluyó la recogida de material, salvo la 

última encuesta ya señalada. M. Alvar siguió un método similar al em 

pleado en el ALEA, es decir, cada isla quedó dividida en dos mitades por 

un eje que las divide -por su centro- de Norte a Sur. A su vez, sobre 

esta línea trazó otras dos que la cortan formando tres bandas horizontales 

de la misma amplitud, con lo que cada isla quedaba dividida proporcio-

nalmente en una serie de zonas. Dentro de cada una de ellas el ALEICan 

contempla los puntos de encuesta elegidos: un total de 51, frente a los 45 

iniciales que se adelantan en el Cuestionario de 1964. Hay que decir que 

algunos núcleos incluidos en el Cuestionario no aparecen en la edición 

final, así como otros no contemplados sí lo están en el cartografiado defi 
nitivo. 

Después de algunos problemas «coyunturales» que M. Alvar deja entre 

ver en la segunda página de la «Nota Preliminar» del tomo I, por fin sale 

a la luz en 1975 la primera entrega de la empresa que desde hacía once 

años antes se había anunciado: el volumen I del Atlas Lingüístico y Etno 

gráfico de las Islas Canarias. La obra, con el apoyo editorial del Excmo. 

Cabildo Insular de Gran Canaria, ocupará tres volúmenes. 

Como se sabe, tres tipos de mapas pueden contemplarse en el ALEI 

Can: aquellos que son exclusivamente lingüísticos, según los postulados 

de la onomasiología -dentro de la línea iniciada por Guilliéron-, mapas 

de carácter etnográfico (con láminas, dibujos e informes varios), con los 

que Alvar quiere dejar patente el riquísimo caudal etnográfico vigente aún 

en las Islas en aquellos años y, por último, mapas mixtos, en los que se 

conjuga información lingüística y etnográfica. 

II. El ALEICan como fuente de información y estudio 

Ya he indicado las repercusiones que el atlas canario tuvo en los años 

cercanos a su edición, y aún hoy sigue teniendo, como punto de referen 

cia y contraste ineludibles de la gran producción de trabajos que se ha 

desarrollado en el español de Canarias desde aquellas fechas hasta hoy en 
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día. Piénsese que, además, al trabajar con unos mismos presupuestos 

teóricos y metodológicos, las hablas canarias podían ser fácilmente com 

parables con otras zonas españolas que ya contaban con atlas regionales. 

Ahora, todo el Archipiélago —incluyendo el islote de La Graciosa, al que 

el propio Alvar había dedicado un estudio anterior (1965)- iba a quedar 

contemplado a través de sus distintos puntos de encuesta. Las palabras 

que Inmaculada Corrales (1981: 181) escribía en las Actas del I SILE son 

muy ilustrativas de cuál era el ambiente que se respiraba en los círculos 

lingüísticos canarios: 

La publicación del Atlas Lingüístico y Etnográfico de las Islas Canarias (ALEICan) 

de Manuel Alvar ha supuesto, para la Sección de Filología Hispánica de la Univer 

sidad de La Laguna, la aparición de un poderoso fermento que ha despertado y 

orientado el interés de los alumnos hacia la investigación de su propio dialecto ca 

nario. 

Numerosos han sido los trabajos que han tendió como objetivo de análi 

sis la información contenida en los tres tomos del ALEICan, circunstancia 

que sin duda ha ido en claro beneficio del mejor conocimiento de las ha 

blas canarias, hecho que se comprueba fácilmente en la numerosa nómina 

de artículos, monografías, plenarias y comunicaciones presentadas en 

congresos y/o simposios o referencias de variada índole. En la indagación 

bibliográfica que he llevado a cabo, puede advertirse que el mayor núme 

ro de trabajos es el que se refiere al léxico, bien porque éste se ha centra 

do en los rasgos propios de la región, bien porque ha servido de compa 

ración con otras áreas dialectales del dominio hispánico. En otros casos, 

el ALEICan ha sido un punto de referencia o ayuda complementaria para 

diferentes estudios. A continuación señalaré las principales entradas bi 

bliográficas según la siguiente clasificación, atendiendo a los objetivos de 

cada trabajo: 

2.1. Estudios de carácter general 

Por un lado encontramos las investigaciones que el propio Alvar fue 

adelantando sobre el atlas, tales como las palabras escritas al frente del 
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Cuestionario (1963 y 1964), el estado de los atlas españoles (1966b), la 

geografía lingüística y el español insular (1968a), el atlas lingüístico del 

mediterráneo (1968b), la articulación de la /s/ herreña (1970) o el micro 

cosmos de El Roque de las Bodegas (1971) en Tenerife. Carlos Alvar 

(1975) también se basó en el cuestionario del ALEICan para llevar a cabo 

sus encuestas en Playa de Santiago (La Gomera) en lo que se refiere al 

material campesino, mientras que para la información lingüística de los 

marineros usó el Cuestionario del Atlas Lingüístico del Mediterráneo. 

También Emilia V. Enríquez (1986) se refirió temáticamente al atlas 

canario en su intento de agilizar el aprovechamiento del material fonético 

contenido en la cartografía lingüística hispánica mediante cuatro progra 

mas informáticos (MAPADAT, CORRGEN, CORRPAR y MAPARES). 

En María Angustias Luzón (1987) se da información de los índices léxi 

cos del ALA (Atlas Lingüístico de Andorra), ALC (Atlas lingüístico de 

Cataluña), ALEA, ALEANR, ALEICan, ALEC (Atlas Lingüístico de 

Cantabria), ALMP (Atlas lingüístico de los marineros peninsulares), AL-

PI y del ALVA (Atlas Lingüístico del Valle de Aran). 

Carmen Castillo Peña (1990), por su parte, relaciona los atlas y los dic 

cionarios, refiriéndose a los mapas 105, 228, 274, 272, 403, 404, 408, 

478, 516, 517, 522, 525, 528, 530, 548 y 632 del ALEICan, mientras 

que en Pérez Vidal (1991) hay referencias constantes y generales de dis 

tintos aspectos de los portuguesismos contemplados en el ALEICan. Asi 

mismo, un corpus de trabajos de diversa índole -sobre todo léxicos- con 

alusiones al ALEICan es el que presenta Morera (1991a), y Abad (1993) 

da una visión de algunos estudios canarios en el período comprendido 

entre 1958 y 1972 y la evolución de la teoría lingüística. También García 

Mouton y Moreno Fernández (1988) hacen algunas alusiones al atlas ca 

nario, aunque su objetivo principal es la presentación del atlas de Castilla-

La Mancha. 

2.2. Estudios morfológicos y/o sintácticos 

Los estudios relacionados con la morfología y la sintaxis basados en los 

datos del ALEICan también han motivado un conjunto de trabajos aunque 
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no muy numeroso. Uno de ellos es el elaborado por Molina Redondo 

(1984) acerca de la sintaxis entre el andaluz y el canario [pasiva e imper 

sonal con «se», «hacer» con un complemento temporal, imperativo plural 

negativo, pretéritos perfectos y perífrasis, presente y pretérito imperfecto 

de subjuntivo y tiempos de la oración condicional]. También Inmaculada 

Corrales (1984b) se refiere a las formas verbales canarias, destacando los 

arcaísmos, las formas analógicas y las construcciones con «haber». 

Un aspecto poco estudiado en el español canario es la faceta expresiva, 

abordada por Buesa Oliver (1984) [en mapas 396, 412, 658, 659, 660, 

662, 663, 1109, entre otros] y cuyos resultados son contrastados con el 

ALEA, ALEANR, así como con la información contenida en el Dicciona 

rio Crítico Etimológico Castellano e Hispánico de Coraminas y Pascual. 

Por su parte, Gutiérrez Araus (1984) prestó especial atención a los as 

pectos gramaticales comunes entre el español de las Antillas y el de Cana 

rias. De igual forma, Uritani y Barrueta de Uritani (1985) se encargan de 

estudiar los diminutivos en los atlas lingüísticos españoles, junto con los 

datos del Atlas Lingüístico de España y Portugal (ALEP). Corbella (1989-

90), asimismo, contrasta las variaciones de género recogidas en el atlas 

comparándolas con las formas estandarizadas del español. En el aspecto 

concreto de la formación de palabras, Miranda (1991) confronta este me 

canismo productivo del español con los datos del ALEA y del ALEICan, 

y Medina López (1994) describe el alto rendimiento que tiene en la mo 

dalidad canaria el sufijo -ero/a y sus campos semánticos más represen 

tativos, partiendo de un corpus extraído del Tesoro Lexicográfico del 

Español de Canarias (que a su vez contiene toda la información del 

ALEICan) comparado con la edición del DRAE-1992. 

2.3. Estudios fonético-fonológicos 

Los estudios relacionados con la fonética son más bien escasos. De 

Trujillo (1985) es el trabajo centrado en las dentales y palatales del ALEA 

y del ALEICan. También, la realización lateral del segmento fonológico 

lil en posición final de sílaba y de palabra en Canarias y las Antillas ocu 

pó el interés de López Morales (1984), mientras que Blecua Perdices 

(1984) trató el tema de la -d- intervocálica. Asimismo, la tesis de Samper 
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Padilla (1990), aunque centrada claramente en un estudio sociolingüístico 

de corte laboviano, recoge también numerosas referencias del ALEICan a 

través del contraste de los resultados de su investigación. La serie oclusi 

va sorda /p, t, k/ ha sido tratada por Trujillo (1980), mientras que para 

las sonoras tensas de Gran Canaria se cuenta con el trabajo de Almeida 

(1982) y relacionado con este mismo aspecto tenemos el trabajo de Ortega 

Ojeda (1991a). De igual forma, en las páginas dedicadas a la fonética en 

Almeida y Díaz Alayón (1988: 19-101) se encuentran referencias al atlas 

canario. 

2.4. Estudios léxicos 

Las investigaciones que abordan diferentes parcelas del léxico regional 

estrictamente, o a través de comparaciones y referencias con otros mapas, 

son las más abundantes. Las primeras en salir a la luz -al margen de las 

del propio M. Alvar- fueron las presentadas en los tres Simposios de Las 

Palmas de Gran Canaria celebrados en 1978, 1981 y 1984. Algunos de 

esos trabajos son los de Alvar (1981a), que centrado en los 789 mapas 

que constituyen el corpus léxico de los dos primeros tomos del Atlas, 

plantea si las Islas poseen originalidad interna o independencia léxica 

entre ellas, indicando numerosas comparaciones con el ALEA. Fer 

nández-Sevilla (1981) establece las relaciones léxicas entre Andalucía y 

Canarias, y Llórente Maldonado (1981, 1984a, 1984b, y recopilados en 

1987) analiza distintos aspectos del léxico canario que van desde su vin 

culación con las variedades de la Península Ibérica (especialmente con los 

occidentalismos) hasta el análisis de arcaísmos, americanismos, etc. Un 

trabajo más que establece comparaciones entre el ALEICan y el ALEA es 

el de Simoni-Aurembou (1981) basado en los nombres que reciben algu 

nas bestezuelas. 

Dos trabajos contrastivos del léxico canario y la edición del DRAE-

1970 son los de Inmaculada Corrales (1981 y 1984a). López Morales 

(1981), por su parte, señala el desértico panorama entre Canarias y Cuba 

y examina las relaciones léxicas entre ambos territorios, partiendo de 

algunos puntos del atlas canario como los que se refieren al IV (El cuerpo 

humano. Efermedades. El vestido) y VIII (De la cuna a la sepultura. La 
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condición humana. La religión. Juegos). García Mouton (1984) y Mon-

déjar Cumpián (1984) también estudiaron aspectos relativos al léxico de 

la isla de El Hierro y a la ictionimia mediterránea y atlántica respectiva 

mente. 

Desde el punto de vista de lo que son los diccionarios propiamente, la 

obra más importante publicada hasta la fecha es el Tesoro Lexicográfico 

del Español de Canarias, de Corrales Zumbado, Corbella Díaz y Álvarez 

Martínez (1992). En sus páginas se incluye toda la información léxica 

extraída del ALEICan. También en otra obra lexicográfica de Corrales y 

Corbella (1994) aparece buena parte de la información léxica del ALEI 

Can relacionándola con los diccionarios sobre el español de América. 

De igual forma, Alvar (1981b) y Salvador (1985) tratan de distintos as 

pectos del léxico canario, especialmente en los fundamentos de su consti 

tución y adaptación. De la isla de La Palma son los trabajos de Díaz Ala 

yón (1983) sobre el léxico de la lluvia, cuyas encuestas se llevaron a cabo 

tomando como base la división de la isla palmera en 6 zonas, tal y como 

estableció Alvar en el ALEICan y en Díaz Alayón (1987) sobre la topo 

nimia palmera; otros trabajos de esta investigadora con referencias al atlas 

canario son los de (1987-1988) sobre el occidental ismo léxico canario y el 

de (1991a) sobre el léxico de la ganadería. 

En el tomo 2 de las Actas del III Congreso Internacional de El Español 

de América, editadas por Hernández et al. (1991) se encuentran algunos 

trabajos con alusiones directas al ALEICan como el de Moreno Fernán 

dez (1991), donde se comparan los resultados de los atlas colombiano, 

andaluz y canario. También en Díaz Alayón (1991b) y Ortega Ojeda 

(1991b) se plantean las relaciones entre Cuba y Canarias, mientras que en 

García Padrón (1991) la influencia portuguesa en el caso del verbo pegar. 

Las interferencias entre América y Canarias son de sobra conocidas. Un 

ejemplo vinculado con el léxico marítimo de Puerto Rico y los datos de 

los mapas 790 a 857 del ALEICan es el que da Vaquero (1984), mientras 

que en Vaquero (1985) se analizan los veintidós indoamericanismos léxi 

cos que el atlas canario recoge en sus páginas. También de otras influen 

cias en el léxico canario, como es el caso de la aragonesa, se ha encarga 

do Álvarez García (1986), y Martínez González (1989), por su parte, 
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entre el andaluz (ALEA, t. IV) y el canario (ALEICan, t. III) en el tema 

de la pesca. Morera (1985 y 1991b), referido a la ictionimia y al color del 

ganado en la isla de Fuerteventura respectivamente, ha puntualizado al 

gunos aspectos que parecen ofrecer cierta ambigüedad según los datos del 

ALEICan..Hay también alusiones constantes al atlas en Morera (1994) 

sobre los portuguesismos. Del tema de los arcaísmos se ha encargado C. 

Corrales (1981), así como de los criterios para la adopción de canarismos 

por parte de la Real Academia Española (en su edición de 1982). De igual 

forma, Simoni-Aurembou (1992) compara el inventario florístico de G. 
Kunkel y el del ALEICan. 

La perspectiva sociolingüística fue puesta en práctica por Morín Rodrí 

guez (1987-1988 y 1993) en un trabajo llevado a cabo poco después de 

publicarse el ALEICan, estudio que combina las encuestas del atlas y las 

de la norma lingüística culta. También Ortega Ojeda (1981) en un trabajo 

inicial se refiere al mapa 3 del ALEICan (¿Qué se habla aquí?) y analiza 

la conciencia lingüística de los canarios. En la misma línea está el trabajo 

de Saralegui, en el que hace referencia al término español/castellano re 

cogido en Canarias (p. 542 del art.). Otros estudios de variada índole que 

tienen como fondo en atlas canario son los de Blecua Perdices (1985), 

Trapero (1993), González Monllor (1981 y 1990) y Pérez Martín (1994), 

estos dos últimos relacionados con el léxico de la vid en las islas de Tene 

rife y La Palma respectivamente. 

La edición del ALEANR ha servido para contrastar numerosos aspec 

tos, especialmente desde el terreno del vocabulario, entre las zonas con 

templadas por este mapa y el canario, entre otras. Así, contamos con las 

publicaciones que han visto la luz en el Archivo de Filología Aragonesa, 

como son los casos del Seminario de Geografía Lingüística (1982), donde 

se relaciona la distribución espacial de las palabras referidas a las lagarti 

jas y al lagarto en ALEANR, ALEA y ALEICan. Otros trabajos, de títu 

los orientativos, son los de García Mouton (1983), Moreno Fernández y 

Sánchez Pérez (1983), Estévez, Mas y Sánchez-Prieto (1984), Achútegui, 

Albalá y Rodríguez-Ponga (1984), González, Moreno, Pinzolas y Ueda 

(1984), Satorre Grau (1984), Mejía, Ruiz y Zamora (1984), Moreno Fer 

nández y Sánchez Pérez (1983), Fernández y Arredondo (1985), Mondé-
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jar (1985), Fort Cañellas (1986), Castañer Martín (1987). Además, fuera 

ya de esta serie contamos, por último, con los de García Mouton (1985, 

1987 y 1994), Salvador y Montoya (1989) y Lüdtke (1994). 

III. Para finalizar 

La relación bibliográfica contenida en estas páginas2 da una visión glo 
bal de la importancia que el atlas canario ha tenido no sólo para el mejor 

conocimiento de nuestra realidad lingüística insular, sino también de lo 

que el conjunto de estas hablas supone dentro del español y de la carto 

grafía lingüística en particular. Después de transcurridos veinte años de la 

publicación del tomo I del ALEICan, puede decirse que las alusiones a 

este trabajo han sido un punto de referencia casi obligado. Por supuesto 

que una obra de estas características contiene información que debió ha 

berse precisado con mayor detalle, como son los puntos de encuesta, los 

aspectos sociolingüísticos de los informantes, etc. Pero el ALEICan es el 

producto de una escuela y una época determinadas y así hay que entender 

la enorme fuente de información que sus páginas atesoran. Todavía hoy, 

después del tiempo transcurrido, sigue ofreciendo interés, es consultado 

por los alumnos e investigadores de nuestras disciplinas lingüísticas y, 

desde luego, es un punto de comparación inigualable -por su magnitud y 

su importancia- no sólo para los filólogos que se interesan por el español 

y las cosas de Canarias, sino también para los historiadores, los etnógra 

fos y en general para todos aquellos que se sienten motivados por la cul 

tura de las Islas españolas del Atlántico. 

2 Para concluir con el capítulo bibliográfico, hay que decir que, según mis datos, el ALEICan 
fue reseñado por Simoni-Aurembou (1978), donde hace una presentación del atlas (en 

francés) y por Quilis (1981), quien señala las excelencias del atlas y su importancia para la 

dialectología canaria e hispánica. 
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ABREVIATURAS MÁS UTILIZADAS: 

IEC: Instituto de Estudios Canarios, La Laguna, Tenerife. 

/ SILE: I Simposio Internacional de Lengua Española (1978), Excmo. Cabildo 

Insular de Gran Canaria, Las Palmas de Gran Canaria, 1981. 

// SILE: II Simposio Internacional de Lengua Española (1981), Excmo. Cabildo 

Insular de Gran Canaria, Las Palmas de Gran Canaria, 1984. 

/// SILE: III Simposio Internacional de Lengua Española (1984), Excmo. Cabildo 

Insular de Gran Canaria, Las Palmas de Gran Canaria (del 29 de octubre al 1 

de noviembre de 1984). Actas sin publicar. 

AEA: Anuario de Estudios Atlánticos. Madrid - Las Palmas. 

AFA: Archivo de Filología Aragonesa, Institución «Fernando el Católico», Zara 

goza. 

LEA: Lingüística Española Actual, Madrid. 

RFE: Revista de Filología Española. CSIC. Madrid. 

RDTP: Revista de Dialectología y Tradiciones Populares. CSIC. Madrid. 

RFULL: Revista de Filología de la Universidad de La Laguna (Facultad de Filo 

logía, Universidad de La Laguna). Tenerife. 

RHC: Revista de Historia (o también Revista de Historia Canaria), Universidad 

de La Laguna. Tenerife. 

RSEL: Revista de la Sociedad Española de Lingüística. Madrid. 
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